
SOBRE TEATRO DE TlTERES 

SE e o s o e E C,?I\ el nO~Tlhre ',le tí~ere a una figurilla lX'q ueña que 
mueve con cualqUler artificIO. I a lllOlt~n se la lIa m:l. fa ntoche, 
ncta. muñeco , polichinela o pulchi ncb. L;! rcpn,:scTltaciún rlr.m,';~ 
con estas figurilla s se la oenomin:1 ge-tH'ralnH'lltl' teatro de 
gún el artificio que ~-c emplea para d;Hks Illovimiento . los !~,~~::¡;~ 
dividen <:n títeres de guante. de \ 'a rilla y títeres de hilo o n 
hil os. I.a primera forma - que es la QlIe 110S ocupará esta expoloici6n,· 
es la más sl'ncill a: consiste en un rnu iicco cuvas l11ovimientos se 
a I ~ acción del dedo índice (para la cabeza ) y' del plllgar y mayor 
a r,nbos bra7.os). La mano va como enguantada -- de ahí su nombre 
el fantoche . 

Cabeza y traje son de fácil con fecciún. 
de ellos. 

El 1Í lcrc de \'arilla es lIIU forma muy primitiva. En cua nto al 
nado por hilos, es el más cOITlplicado de todos : mientms el P~:I;~~:: 
te descrito ca rece de piernas y sus rrlO\·irnientos son un tanto 
por la li mitaciún de los mc'(lios empleados. <11 lítere mo\·ido 
posible arrancarle movimientos más naturales \' hasta .. _.:_ .;~~­
muñeco es completo. ('amparando su semejanza con el cuerpo hum~n,,," 

La facilidad .de construcción y de ma nejo nos hace preferir, 
comenzar, la manoneta de guante. Creados ya un ambiente V una 
dición se puede intentar el trabajo con esa (arma más complicada. 

En cuanto al teatrito (casita). se puede armar en el marco de 
puerta, cubriendo con una tela el espacio desde el suelo hasta 
cabeza del t it iri tero: el rectángulo libre será el t:scenario. Lo mismo 
de servir al efecto una \'entana que mire a Ut1 patio. 
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Un tcatrito más completo puede tener la forma ele un caJon con las 
. .... ,nL')5 dimensioncs: de frente, 1.40 m. de ancho, por 2 m, de a lto ; 

m. las paredes laterales v 1.111 . de ancho,. por 0.50 rn. de a lto, la bo­
d I escena rio. Ocultos en el IOterlor trabajan los t itiriteros. Comple­
~riamen tc, el escenario \'a aperado con luces. cortinas. escenogra­

:: ctc. Lona. arpillera o maoera terciada son materia les con los que 
. roe construir la casita . 

• Pj,..a creacióll de un vasto movimiento de teatro titiritero entre los 
0aos escolares o entre los hij os de los obreros sindical izados - empe­

:n<k> por Santiago y extendiéndolo en seguida a l rc~to del país - nos 
rece que tiene un enorme interés: el teatro gu iiiol es un espectáculo 

:SUC ,Ucga fácilmcnte al ni11o. Su form a, su sc.:ncillez caut ivan instantá­
acamefltc su atención. Despierta Sil sens!bilida(1, hacit'ndolo participar 
de lleno ~Il las. representacioncs. Puede, 
tin ($Íuefzo caSI, ser espectador y actor. 

Creemos que estc espectáculo debe ser ", ~ ~ 
llevado a las escuelas para. reemplazar, en ~ 
beneficio de los propios mños. la5 repre- ~ 
eentaciortcs teatrales que ellos mismos rea- 1 I 
lizan. E l mundo de los muñecos, con su ¡ \\, 
colorido, su aspecto grotesco, su in gcn ui- " 
dad está mús de acuerdo con la psicologfa __ ~ 
infanti l. E '" ......¿. ~ ¡ 

Un conjunto de ;uncnas y educadoras I\¡ ---r-.. 
actividades surg-en de un tea tro de polieh;- l 
nela! : dibujantes. modeladores. escenógra -
fos. sastres, actores V hasta escritores na­
cen al calor del viejo' y puro arte ti t iritero. 
Los niños apocados, aquellos que nunca 
han sobresalido en alguna labor Jlu eden 
tener aqur. tras la lona del tea trillo, la 
oportunidad de vencer su timidez. 

En países corno Estados Unidos. la Unión Soviética. Checoeslova­
quia~ el te~f.íO de marionetas tiene una enorme popu laridad. El escritor 
y titirüero Palll :\'Ic. Pharlin, direct:.c>r elel an na rio Puppelry - una mag­
nIfica publicación dedicada a los títeres - se refiere elogiosamente al 
hecho de qu e el ¡;u illol, en Estados Un idos, se ha instalado en las escuelas 
y actúa ba jo la dirección y en las manos de los niños. 

C heeoeslovaq uia con taba en 1938 con más de tres mil teatros de 
~arionetas. Rnsia, después de este país, es el que posee más organ iza­
CIOIlCí; de este tipo. A. Fedoto\' , e n el N.O 11 de Puppetr)' (1940) , nos 
dice que, e n la Unión Soviética, hay más de mil grupos de titiriteros re­
~artidos en ciudades y aldeas y que el estado sostiene 150 teatros de mu­
necos. 

. En Argentina , gracias a la admirable labor del poeta y titiritero Ja­
VIer VilIafañe. existe un movimiento. entre los escolares de ese país, que 
Cuenta con más de 500 teatros de marionetas a. través de toda esa repú-
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blica. VilIafañe ha recorrido con su tablado «La Andariega:. 
Argentina, el sur del Brasil y también Chile. Por todas parte's 
liado a los niños este hermoso y sencillo arte. Así miles de I 

estos países gozan con los títeres que ellos mismos crean y m¡;lne!1:1I.;, 
En cierto modo, a través de lo escrito más arriba, hemos 

niendo los objetivos que buscaría un movimiento como el que esl:Uc:lliu 
Ricardo E. Pose. maestro y poeta, escribe: 

«Quien ha visto a los niños ante el espectáculo que brinda un 
de títeres, habrá comprendido honda y profundamente cómo la más 
gre alegría, la dicha más grande e intensa llega a ellos por los ojos y 
oídos, para fransformarse en pura emoción y goce intenso.> 

Villafaiíe nos dice: 
«Yo no sé qué secreta comunicación, qué instantáneo 

to hay entre el títere y el niño que, al tomarlo en sus manos por 
vez y awmarlo por la boca del esc:enlariift 
lo maneja con la soltura de un viejo 
cedor del oficio. :> 

Desarrollar el espíritu creador del 
ño, despertar su fantasía y estimular 
sensibilidad artística, son objetivos 
pueden lograrse a través del teatro de 

~"-T"1----I<..:1, res. Junto a ello, se abre un nuevo campo 
a la creación y desarrollo del amor por ese 
arte supremo que es el teatro. 

He aquí por qué el Teatro E:'<perimen­
tal ha tomado en sus manos la idea de 
crear un vasto movimiento titiritero entre 
nuestros niños. Con extraordinario entu­
siasmo, un grupo de socios dc nuestra ins­
titución ha organizado la Secci6n de Tea­
tro Guiñol. Teresa Ponce, Delfina Gutié­

rrez, IVfargarita Aguirre, HéctorMarqués, Domingo Piga y Pedro Orthous 
son algunos de los pioneros de este arte de maravillas que alcanzará, gra­
cias a su esfuerzo, un desarrollo no imaginado. Colaboran con ellos. 
artistas plásticos de tan reconoóda _capacidad como Héctor del Campo 
y José Venturelli. 

Este nuevo grupo, como todas las actividades del Experimental, está 
abierto a la colaboración y ayuda de todos aquellos que se interesen en 
su progreso y crecimiento. 

ALEJANDRO FLORES 
PRE)!I0 !'oIAClONAl. DE ARTE DE 1946 

Por rimera vez en nuestro país se ha ot~rgado a la carrera tea.tral una distinción 
que la hice entrar de IIcno dentro de la s fu~clones de la cultura chtlena al habérsele 
conferido el Premio Nacional de Arte a Alejandro Flores., ' 

E ta alta v merecida distinción, recompens~ toda una vld.a. dedIcada a la e;;c~na, 
1 ' s ; . d · a sensibilidad )' una inteligenCIa puesta al servIcIO del engrandecllTIlcn-

e cJerclClo e un . l'd 1 d . d I dramaturgia chi-
to del Teatro; los numcrosOS esfuerzos J?Or conso I ~r e estmo e a 
lena v todo lo que hay de noble práctlca-~del ofiCIO teatl;al quc hay en la carrera de 

,\ Ic jandro Flores. . , eh '1 'd • r 1 h menaje al 
Fl Teatro Experimental de la UniversIdad de le nn e un ca lí o d~ . 'ó 

arü st; cuyos me;ecimientos \ec! ha;n
l 

hlech? ampliamente aCp~~d~~ T:=~oa ~aci~~~lc~l nr~ 
se CDnO'ratula de que haya SI .0 e e prImero en ganar 
cO t1 oci~iento de los valores' culturales que hay en ~ l arte del actor. 


